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Prólogo 

Escribí este libro ,1 partir de mi prácoca como psicoonalist:1. Lue­
go de treinta años de recibir a niños y a padres en mi consulto­
, io y de haber dictado una serie de seminaiios sobre el tema, he 
recogido en este texto algunas reflexiones suscitadas por esa 
experiencia. Los analistas que asistieron a dichos seminarios me 
estimularon para plasmar por escrito las ideas que he ido dcsa-
1Tnllando a lo largo de todos estos años. Lo escribí pues, pensan­
do en quienes q11icrcn fom1arse corno analistaS de niños. Me re­
fiero a aquellos que deciden recibí r en su conimltorio a pacientes 
que no vienen por sí mismos, ni prcscnt::in «la plenitud de notas 
,<leales» mencionadas por F reud, tampoco escucha ron hablar de 
psicoanálisis ni un adulto les habló de esta práctica. 

Llegan con su sllfrirniemo porque otro los crae o los deriva 
desde determinado ámbito social, no suelen hablar como lo ha­
cen los adultos, las más ele las veces juegan o permanecen en si­
lencio, ou·as no quieren venir o nos hacen preguntas sobre cucs­
uones íntimas. Los adultos que los acompañan o los envían tam­
bién preguntan, demandan respuestas, indicaciones, protestan y 
en ocasiones se quejan de esos niños que no les responden. 

Este material se utiliza exclusivamente para fines didácticos 

del Curso Preparatorio para el Examen de Residencias de 

Psicología 2016 de  S R M Cursos®    
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